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Realmente vivimos en tiempos decisivos, tiempos sin precedentes, ¡estamos en un 

momento crucial en la historia de la humanidad!. 

Es una hora doblemente crítica: En primer lugar, ¿hemos entendido los tiempos y 

sabemos qué hacer?, ¿somos como los hijos de Isacar, 1 Crónicas 12:32?. En 

segundo lugar, ¿hemos actuado acorde a la exhortación del profeta Joel (Joel 2:1 y 

2:12–17)?. 

Ya pasó el tiempo en el que simplemente mejorábamos nuestro caminar con Dios o 

éramos más efectivos en el ministerio. El cristianismo casual, que sigue las 

formalidades o cumple con ciertos requisitos, ya no es suficiente. Desarrollar una 

historia con Dios en esta temporada no significa hacer nuestro caminar con el Eterno 

más agradable o de tener un ministerio de vanguardia, ¡es fundamental!. Tener una 

relación con Dios como individuo y como Cuerpo de Cristo es una necesidad absoluta 

para soportar el peso de la crisis global venidera e inminente y también el requisito de 

Dios de que nos asociemos con Él como la lámpara ardiente y resplandeciente (Juan 

5: 35). 

 

 



 

 

 

En Mateo 11:7–30, a través del mensaje y el estilo de vida de Juan el Bautista, Yeshua 

nos estaba revelando nuestro llamado, el abrazar y entrar plenamente hacia lo que el 

Padre destinó para una generación única y sin precedentes. Es la generación que 

vería el regreso de Yeshua, los siguientes dos llamados son los que debemos atender: 

1. Un llamado profético para responder radicalmente, con todo nuestro corazón, una 

entrega proporcional a la gloria venidera y las inminentes crisis. 

"Y desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos sufre 

violencia, y los violentos lo arrebatan". (Mateo 11:12) 

En Mateo 11:12, Yeshua dió la idea de que responder al llamado era crucial para esta 

hora de transición histórica, donde nos encaminamos hacia el amanecer de una 

nueva era: la sinceridad que se expresa a través de la violencia santa. Pero ¿qué 

quiere decir esto?, podemos encontrar un triple sentido: 

a. Una búsqueda radical de Yeshua y la plenitud de sus promesas para nuestra 

generación. 

b. Una negativa a aceptar algo menos que la plenitud de Dios o incluso cualquier 

otra cosa que no sea lo que el Eterno ha determinado. 

c. Una eliminación total de cualquier obstáculo que nos impida entrar en la 

plenitud de Dios. 

2. ¡Una advertencia profética para no ser indiferentes, ni pasivos a Su llamado! 

“Mas ¿a qué compararé esta generación? Es semejante a los muchachos que se sientan 

en las plazas, y dan voces a sus compañeros, diciendo: Os tocamos flauta, y no 

bailasteis; os endechamos, y no lamentasteis.”. (Mateo 11:16–17) 

En Mateo 11:16–17, Yeshua dió una clara advertencia profética para no ser 

indiferentes, ni pasivos en responder al llamado divino. 

La flauta y la danza proféticamente simbolizan el banquete de bodas del cordero, 

donde el Novio está gozoso. La generación de Jesús no respondió a su llamado, no 

se gozaron, ni deleitaron en la intimidad con Yeshua, no compraron “aceite” como las 

vírgenes prudentes de Mateo 25. 

La endecha o el cántico de duelo es símbolo del llamado a la santidad y la obediencia. 

Juan el Bautista predicó un mensaje profético, un llamado a alejarse de las tradiciones 

y la cultura predominante religiosa, legalista y sin compromiso. Lamentablemente, las 



 

 

multitudes no se arrepintieron de su condición espiritual, ni pudieron despertar y 

cambiar su vida. 

 

Creo que este doble llamamiento es una convocatoria generacional significativa para 

la hora en la que estamos. Así como Yeshua exhortaba a su propia generación para 

ser entendidos en los tiempos y en las estaciones que estaban viviendo, Él anhelaba 

una respuesta apropiada y proporcional a lo que el Señor estaba manifestando. Este 

es también el anhelo y el corazón de todos los articulos de Rhema Now. 

No hay una hora tan grande en la historia para estar vivo que ahora, un tiempo para 

vivir radicalmente para el Señor. Sin embargo, también es una hora terrible para 

aquellos que sean como la Iglesia de Laodicea, siendo casuales, indiferentes y 

pasivos al llamado y que en última instancia, ¡no estarán preparados!. Lo que está 

por venir sobre la tierra es catastrófico. ¡Una alarma del Señor está sonando!. El Señor 

está tocando la trompeta como en los días de Joel para despertarnos y tomar 

consciencia de la gravedad de los tiempos y que nuestra respuesta debe ser 

incondicional: 

“¡Tocad trompeta en Sion, y dad alarma en mi santo monte; tiemblen todos los 

moradores de la tierra, porque viene el día de Jehová, porque está cercano.” 

(Joel 2:1) 

Una respuesta adecuada a la Palabra logos y rhema del SEÑOR nos asegurara la 

protección en este tiempo peligroso. Yeshua concluyó diciendo: “pero la sabiduría es 

justificada por sus hijos”, Mateo 11:19. ¡Que podamos responder sin demora y 

mientras todavía tengamos tiempo hoy! 



 

 

 

Permítanme concluir esta serie de Rhema Now, reiterando la palabra que el Señor me 

habló en diciembre de 2015: 

“¡No mejorará! ¡Pero nos fortaleceremos, arderemos y brillaremos aún más! ". 


